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CONCLUSIONES:
I. -- La riqueza natural por si soIa no determina Ia
prosperidad. E1 hombre debe valorizarla. P.eus
tiene capacidad para Ia explotación de su ri-
queza actuaI.
11. - Hay que perseverar para conseguir Ia ayuda
del Estado en Ia construcción de regadíos que
beneíicien a toda Ia zona de influencia de P.eus,
ampliando su producción agrícola.
111. - Las ftientes de energía, el agua y los transpor-
tes, elementos vitales para la industria, existen
pero deben mejorarse. Precisa apoyar cualquier
iniciativa en este sentido.
Iv. - Debe concederse toda la importancia que me-
rece la Enseflanza Técnica Ptofesional. La
Escuela de Trabajo, la tlniversidad Laboral y
una futura Escuela Industrial se complemen-
tarán en beneficío de P.eus.
V. - Interesan industrjas transformadoras, desta-
cando Ias industrias químicas derivadas de la
producción agrícola por ser Ias de más fácil
puesta en marcha ínmediata.
I.a dísertación
E1 tema de la conversación que he-
mos de desarrollar es ciertamente, bas-
tante indefinido. Decír «posibilidades
industriales de Reus» ya es decir algo,
pero de todos modos no queda muy
concreto porque las cosas que en esta
población hay posibilidad de hacer son
innumerables aun limítando el con-
cepto al campo industrial. Tal como
se ha dicho repetidas veces, la gente de
este país es trabajadora, emprendedora
y de espíritu abierto y si hasta hoy se
han intentado con más o menos for..
tuna una gran variedad de industrias,
del mismo modo se puede seguir crean-
do nuevas Empresas y ampliando las
establecidas, sin poder nadie predecir
con seguridad cuales están destinadas
al éxito o al fracaso, ya que siempre el
valor del hombre creador pesa, por lo
menos, tanto como cualquier otra cír-
cunstancia de las que actúan sobre la
marcha de un negocio.
Sin embargo, para llegar a tener una
idea clara de las probabilidades de éxi-
to, como si dijéramos, dei coeflciente
de seguridad para distintas industrías
que se podrían establecer en Reus, con-
viene en primer lugar averiguar cuales
son las más adecuadas a sus condicio-
nes, para lo cfue es preciso analizar,
aunque sólo sea superflcíalmente, las
causas que concurren ert cttalquier pro-
ceso de desarrollo industrial. Conviene
considerar qué es ]o que puede produ-
cirse para comparar después con otros
centros de producción y ver si se está
en superíoridad de condiciones para
afrontar el problema, de tal manera
que no pueda ocurrir que más tarde
sobre en el mercado el producto que
fabriquemos. Lo que nos guíe debe ser
el conocimiento de los métodos de fa-
bricación de las industrias similares y
competídoras seguras, y no ios precios
de venta de su producción. Para la fá-
brica mejor planeada le será síempre
posible imponerse a las demás de la
competencia.
Entrado ya en el análisis de los fac-
tores que influyen en la marcha de la
(i) E1 dia 14 de marzo de 1954, a Ia 223o, se celebró Ia tercera sesión, siendo ponente Don Àndrés Pujol
Fort, quien versó sobre Cultura física y deporte», cuyo texto nos vemos imposibiliados de publicar,
por no haberlo recibido.
industria, debeinos empezar por decir
que uno de ios factores de influencia
fundamental, y que conste que lo es
en ia industría como en cualquier as-
pecto de progreso económico del hom-
re, es el factor geográflco. No vamos
& llegar a tanto como afirmar que ím-
ponga ineludibiemente un modo de
vida, porque hay multitud de ejemplos
que demuestran Io contrario, pero des-
de Iuego que tiene una ínfluencia deci-
siva en ia mayoría de 1os casos. Quizás
calando muy hondo se vería que inter-
viene siempre debido a que determina
diferencias de carácter en el hombre
que como ya hemos dicho, es el verda-
dero creador de riqueza al valorízarla
con su trabajo e inteligencia, y es bien
evídente las notables diferencias que
hay en la actividad desplegada por
hombres de distíntas regiones geográ-
ficas. Todo el mundo sabe que mien-
tras hay países de clima cálido con una
ínmensa riqueza natural por explotar
y con ios naturales del país viviendo
con un nivel bien bajo, otros como
Suiza y Holanda, con escasos medios
naturales gozan de una envidiable
prosperídad.
En R.eus, como en todas partes, Ia
geografía también ha representado su
papel. Cuando por allá los Siglos X y
XI empezó a formarse la población, lo
hizo conjuntamente con otras del
Campo de Tarragona, aparentemente
sin más ni menos posibilidades de
prosperar puesto que el terreno era el
mismo y los habitantes también. Pero
con el tiempo R.eus fué progresando
más rápidamente que ningún otro pue-
blo vecino. E1 motivo es que estaba si-
tuado en el centro del Campo y resul-
taba ser nudo de comunicacíón que
enlazaba los demás pueblos. De hí
nació su Mercado y con éI y el empuje
de los que lo crearon, fué en aumento
su riqueza e importancia. Por una parte
y de acuerdo con sus condiciones geo-
gráflcas, R.eus crecía, mientras pot otra
y en contra de la geografía, Tarragona,
situada junto aI rnar, permanecía esta-
cionaria a pesar de ios valores moral
y material que representaba su antigua
importancia como capital romana y
aun a pesar de ser el más importante
núcleo de población en aquella época.
Es algo sintomático, que revela eI tesón
y cualidades de sus habitantes, que
R.eus, con todo y estar alejada del mar,
que es una de Ias condicíones primor-
diales para llegar a una expansión
económica, y a pesar también de la
oposición que sufrió por parte de Ta-
rragona, acabara por conseguir del Rey
Jaime, en 1309, ia celebración del Mer-
cado que ha sido la base de todo ei
posterior desarrollo de la población.
Con Io que hasta aquí he expuesto
quíero dar a entender que estoy con-
vencido de que en R.eus, desde el pri-
mer día se empezó a comerciar mientras
que la actividad industrial no podía
existir más que en forma rudimentaria
para atender a las propias necesidades
de la colectividad que empezaba a cre-
cer. Àquí no tenían otras fuentes para
explotar que la agricultura y en aque-
ila época las herramientas que pudiera
utilízar el campesino no eran como
para dar vjda a una extensa industria.
Hay puntos, como eri Vizcaza, y en
Catalufla mismo en Campdevánol,
donde se encontraba el híerro en forma
natural que hizo establecer Ias herre-
rías y estas fueron causa de la locali-
zación de núcleos de población a su
alrededor. Pero aquí nada de esto po-
día aprovechar. Lo único, y no fué
poco, era su emplazamiento para co-
me rciar.
Más adelante la misma importancia
que iba adquiriendo la población hizo
necesaria la implantación de índustrías
de tipo local, de las que algunas con el
tiempo llegaron a adquirir suflciente
importancia para que Reus pudíera
considerarse ciudad, hasta cierto pun-
to, industrial.
Hoy sigue siendo la agricultura la
principal fuente de riqueza de R.eus,
de su Comarca, y de toda su zona de
influencia. Àl decir zona de influencia
quiero referirme a toda la del puerto
de Tarràgona que abarca además de Ia
provincia del mismo nombre, las de
Lérida, Zaragoza, Huesca, e incluso
parte de Logroflo. Tratándose de cues-
tíones industriales, tiene esto su im-
portancia pues la producción de esta
extensa zona podrá diluirse en parte
en transportes por ferrocarril y carre-
tera, pero siempre dará un importante
volumen de mercancías que deberán
salir por mar y por tanto, canalizadas
hacia el puerto de Tarragona, pasarán
por Reus antes de llegar a su destirio.
Mientras estas mercancías, que pueden
ser la materia prima que alimente a
jmportantes industrias, no sean manu-
facturadas en sus puntos de origen o
su llegada a Tarragona, siempre exis-
tirá la posibilidad de adelantarse crean-
do estas industrias manufactureras en
R eus. Pero esto sí, valorando antes de
lanzarse, todos los factores que afecten
al problema, pues podría repetírse lo
que ya ocurrió con las harineras que
trabajaban con grano principalmente
aragonés y que tuvieron que cerrar al
implantarse esta industria en el propio
Àragón.
Àparte estas lejanas materias pri-
mas que además de lejanas tienen otro
inconveniente al tener de pasar por un
centro bastante industrial cual es Za-
ragoza y por Lérida, otra importante
población, ambas en constante creci-
miento, hay toda Ia producción natu-
ral de lo que es genuinamente Comar-
ca de Reus. Su volumen, como su
valor, son importantes, pero puederi y
deben incrementarse en beneficío de
todos. Exceptuando la parte regada por
el Pantano de Riudecaflas, todo lo
demás es secano o terreno yermo. E1
clima de esta Comarca, como el de casi
toda Espafla, es poco favorable para la
Àgricultura. Es curioso observar la
especie de leyenda que se ha creado
supongo que en el extranjero, pero aue
también ha hecho inucha fortuna en
nuestro país, de que España es un país
agrícola por las favorables condiciones
que reúne para serlo. No diré aue sea
todo lo contrario, pero sí que precisa-
mente el clima y las condíciones del
suelo en general no son buenas para la
agricultura. En todo el Occidente Eu-
ropeo, las condiciones naturales son
más favorables que en nuestra patria,
donde las lluvías son insuflcientes e
irregulares y las temperaturas más
convenientes para el crecimiento de las
plantas raramente coiriciden con ios
regímenes de humedades. Cuando las
lluvias abundan en la estación apro-
piada las cosechas son úbérrímas, y
realmente si en España las pocas llu-
vias que caen lo hicieran en tiempo
oportuno todo mejoraría notablemen-
te. Y aquí dejo aparte el beneflcio que
indirectamente repercutiría en la ín-
dustria si el campo fuera rico, y direc-
tamente al poder disponer de abun-
dante energía eléctrica. Pero si no hay
lluvias y cuando las hay no podemos
aprovecharlas debidamente porque el
terreno es montuoso y el agua se es-
curre rápidamente por torrentes impe-
tuosos, el úníco recurso aue queda es
crear pantanos que regularícen el cau-
dal de ios ríos y canales que lo distri-
buyan. Y Io que he dicho de España
en general puede aplicarse a la Co-
marca de Reus en particular. Poca
lluvia y mal distribuída y perjuicios
indírectos a todo el comercio y la in-
dustria aI fallat la rama agrícola.
Por esto hay que alentar todas las
jniciativas que conduzcan a ampliar
los regadíos actuales y regularizar cau-
dales naturales. No es tarea fácil de-
bido a la ímportancia del capital que
exige invertir. Desconozco la cifras
que tenga el Sindícato de Regantes del
Pantano de Riudecaflas, pero según
datos tomados del Instituto Nacional
de Colonízación, las obras necesarias
para regar una hectárea de terreno
cuestan en promedio una cantidad que
pasa de las 25.000 ptas. para aplicación
directa, es decir que no estn incluídas
en las mismas ios gastos por expro-
piaciones y estudios ni tampoco ios
administrativos. Para obras de esta
envergadura hay que conseguir la
ayuda del Estado.
Pero como no todo van a ser rega-
díos aun cuando el Estado se mostrara
muy generoso, y mientras se aguarda
a aue llegue esta ayuda, deben ap]icar-
se otros medios para mejorar Ios ren-
dimientos del campo. Los fertilizantes
y la seleccíón de semillas en primer
iugar para obtener cultivos robustos,
y luego, para defender la planta y ace-
lerar su desarrollo el empleo con ca-
rácter general de jnsecticidas y herbi-
cidas que eliminen de una vez las
jnnumerables plagas que merman ias
cosechas sin piedad. También conviene
llegar a un grado suflciente de meca-
nización en el campo y a Ia aplicación
de técnicas de trabajo apropíadas con
lo aue ios rendimientos aumentarían
notablemente tanto en secano como en
regadío, y con ellos el nivei de vida de
toda la población campesina.
Síguiendo con el plan trazado al
principio de la conversación, vamos a
repasar las demás fuerites naturales
cíue existen en la Cornarca y que po-
drían ser base de alguna industrja.
No parece por ahora oportuno em-
prender trabajos de prospección del
subsuelo para ver si se encuentra algo.
La poca riqueza minera existente, re-
lativamente fácil de explotar, ya se
aprovecha. Àsí tenemos las minas de
baritína en el término de Virnbodí y
las de plomo cerca de Falset. Por este
lado de la minería poca cosa más se
puede encontrar por lo que no merece
Ja pena de tenerla en cuenta.
Con la riqueza forestal tampoco se
puede contar pues prácticamente no
existe. Hay algunos bosques, pero to-
dos de capacidad insuficiente para ex-
plotaciones forestales e industriales.
La ganadería, exceptuando la avi-
cultura, está poco desarrollada y sería
difícil de íncrementarla por la carencia
de pastos. Àhora bíen, con la Àvicul-
tura todo lo contrarjo. Su volumen
aumenta cada afio siendo una positiva
riqueza ganadera que también puede
interesar como base de alguna indus-
tria derivada de Ia mísma. Reus, como
todos sabemos, es la primera población
avícola espaflola, por lo que si se esta-
blece esta industria derivada, lógica-
mente tiene que ser aquí.
De manera que se Ilega a la conclu-
sión que la más extensa riqueza natu-
ral con gran ventaja sobre todas las
demás, es la agricultura. Y ésta sí que
nos interesa pues de la misma pueden
derivar importantes industrias que se-
rán tanto más prósperas cuanto más
importante sea la producción agrícola
y ambas causas deben coincidir ele-
vando Ias condiciones de vida de toda
la Comarca.
Àdemás de las fuentes de riqueza
natural, resultan de irnportancia vital
para la industria las disponibilidades
de energía, el agua y los transportes.
Hoy, y entretanto no nos llegue la
energía atómica de bolsillo, la energía
utilizada normalmente en la industria
proviene del carbón, el petróleo espe-
cialmente en forma de fuel, y la elec-
tricidad. La fuerza hidráuljca para
nuestro caso no cuenta por no ser po-
sible su utilización directa. Para 1os
dos primeros, carbón y petróleo, la
proximidad de un puerto es una faci-
lidad con la que no cueritan muchas
poblaciones. La mayor parte de tone-.
laje de ambos cornbustibles, por no
decir su totalidad, viene por vía marí-
tíma al proceder del Norte de Espafia
y de la recientemente inaugurada Re-
finería de Escombreras, cerca de Car-
tagena.
Para Ia electricidad, personalmente
no lo veo tari negro como la mayoría
de gente. Si bien es verdad que el con-
sumo sigue creciendo a mayor ritmo
que la entrada en servicio de nuevos
medios de producción, por lo que con
sequía o sin sequía siguen amenazán-
donos las restricciones, también hay
que tener en cuenta que hasta hace
cosa de un aflo, cuando se implantaron
las nuevas tarifas eléctricas, los bene-
flcios de las Empresas productoras de
electricidad eran reducidos. Pero ac-
tualmente, con las nuevas tarifas, es
de esperar que cerrarán sus balances
con otros que serán el mejor estímulo
para que se interesen en vender quilo-
vatios y como consecuencia se vean
precisadas a producirlos. Por esto ten-
go la esperanza de que lo que no se
consiguió en siete u ocbo aflos de se-
quías consecutivas, se consiga ahora
en un par, tanto por nuevas construc-
ciones de centrales, como por tendidos
de líneas. Como dato signiflcativo de
las diflcultades de una nueva línea de
alta tensión, puedo decirles que entre
Ia línea, interruptores, trarisformado-
res y dernás elementos accesorios, cues-
ta alrededor del millón de pesetas por
kilómetro.
kespecto al aua, hay mucho de ga-
nado con el Canal de Ciurana. El
Pantano de Riudecaflas permanece
ahora lleno y cualquier nueva indus-
tria tiene la solucjón en la compra de
acciones para asegurar su abasteci-
miento de agua.
En cuanto a los transportes, no sería
problema si funcionaran eflcientemen-
te. En este aspecto, keus se encuentra
más bien en una situación privilegia-
da. Por tierra es nudo ferroviario de
comunicaciones con todos los Puntos
de Espafla. Por mar, está a cuatro pa-
SOS del puerto de Tarragona. Y por
aire, tenemos eI aeródromo que aun
que sea militar, puede prestar también.
buenos servícios a las comunicaciones
civiles.
E1 hecho de que actualmente el
transporte ferroviario no responda co-
mo debiera, no mejora ni empeora la
situación de Reus en comparación con
otras poblaciones espaflolas, porque
todas son igualmente «atendidas por
la Renfe.
Más adelante ya trataremos de algu-
nas de las industrias que, a mi juicio,
deberían implantarse en Reus por te-
ner óptimas posibilidades de desarro-
llo. De momento, empecemos con la re-
visión de lo que tenemos actualmente.
En Reus existe una cantidad de in-
dustria realmente notable tanto en
cantidad como por su variedad. Pocos
ramos hay de ios que no se produzca
algo. Es un hecho este de gran impor-
tancia para todo plan de industrializa-
ción, pues revela que se encuentra ma-
no de obra hábil para iniciar cualquíer
empresa. Àhora bien, dentro de esta
profusjón, como es natural, hay unas
ramas que han alcanzado un elevado
grado de desarrollo mientras otras se
mantienen estacionarjas, e incluso han
desaparecido algunas que en otro tiem-
po estuvieron establecídas.
Destacan entre las primeras, la in-
dustria textíl y la metalúrgica. Y den-
tro de la textil, la especialidad sedera.
E1 tejido de la lana es una de las ac-
tividades que fueron algo pero que hoy
han desaparecido. También ha perdido
terreno el algodón, mientras que la se-
da cada día aumenta su importancia.
E1 motivo es la mano de obra que des-
taca por su habilidad que heredó de
sus mayores que tejían seda natural y
confeccionaban terciopelos de seda en.
telares a mano, y el clima benigno y
seco que disfrutamos. No es que se ne-
cesite precisamente un ambiente seco
para trabajar con rayón o seda, sino
todo lo contrario, pero como debe te-
ner un grado determinado de hume-
d8d, es preferible humedecer un am-
biente a tener que desecarlo. Esta in-
dustria, sín embargo, aun cuando dé
vida a Reus al proporcionar trabajo,
no da todos ios frutos que se obten-
drían si en lugar de pertenecer a Em-
presas forasteras fuera de propiedad
local. Es un tipo de industria que casi
me extraña no se haya intentado por
capital reusense puesto que de aquí
podrían salir hasta ios diseños de sus
tejidos. Reus ha dado sienpre desta-
cadísimos artístas por lo que en una
especialidad textil en la que acaso sea
donde mayor importancia tiene la pre-
Sentación de novedades, parece que ra-
zonablemente el tríunfo sería seguro.
En el ramo metalúrgico está ocu-
rriendo algo semejante que con el tex-
tíl. Desde antiguo que mantiene su
rango aun con variaciones internas.
Cada época ha marcado unos senderos,
o mejor dicho, ios han construído ios
hombres que la han vivido. Algunas
especialidades que alcanzaron gran re-
nombre han perdido terreno, míentras
han surgido otras nuevas que Io ganan
cada día. Desde un punto de vista par-
ticular estas fluctuaciones tienen su
importancía, pero para el interés gene-
ral lo único importante es que en con-
junto la industria metalúrgica conser-
va su potencial. Puede atravesar épocas
más o menos críticas como las actuales,
pero tanto por su extensión, como por
ser fundamental para el mantenimien-
to de la industria restante, no puede
retroceder sino todo lo contrario.
Cualquier empresa de carácter me-
talúrgico en la que su producción ten-
ga un elevado grado de mecanizacíón,
o sea que el valor del material tenga
poca ímportancia en reiación con la
mano de obra empleada, podrá des-
artol]arse en Reus y sería interesante
emprender. Digo esto para hacer cons-
tar que soy muy poco partidarío de la
jndustria pesada. En primer lugar, es-
tando ubicado el hierro español en el
Norte y perteneciendo nosotros a Le-
vante, los gastos de transporte serán
sie mpre un obs táculo infranquea ble.
Y tratándose de transporte no son sólo
los gastos, porque desde hace ya años
estamos padecíendo una penuria de
medíos, tanto terrestres como maríti-
mos, que son como para asustar al más
optimista. Àparte estos gastos de trans-
porte, tampoco simpatizo con la indus-
tria pesada y especialmente con Ia me-
talúrgica pesada, porque son industrias
con elevada proporción de peonaje. Y
aquí lo que puede sobrar son obreros
hábiles, mientras que ia abundancia
de peonaje habría que extraerla de
otras regiones, contribuyendo a crear
nuevos problemas sociales.
Otra rama industrial que guarda
cierto paralelismo con lo que acabo de
exponer, es la industría del cuero y las
marroquinerías. Varias fábricas de cur-
tidos, «blanquers» que en otrc tiempo
a 1 c a n z a r o n verdadera importancia,
desaparecieron por no estar cimentadas
sobre una base sólida, por lo que caye-
ron tan pronto les faltó la iniciativa
personal de aquellos que las hicieron
subir. No supieron renovarse y pere-
cieron. Hoy la fabricación de cuero es
insignificante. En su lugar ha prospe-
rado la marroquinería que al trabajar
en buena parte con badanas de la re-
gión, queda más independiente respec-
to a materias primas. Por otra parte
interviene en esta especialidad el buen
gusto y sentído estético en sus manu-
facturas, que tratándose de cualidades
innatas en los hombres del país, es
fácíl su perduración y prosperidad.
Todos sabemos que hay todavía
otros grupos de industrias bastante
importantes que no hace falta mencio-
nar. Pero hay uno que he de destacar
porque a mi entender está llamado a
superar a todos Ios existentes, a pesar
de que hoy no tiene la importancia que
podría tener. Me refiero a la industria
química. Celebro que estos días haya
aparecido la Memoria de la Cámara
de Comercio e Industria correspon-
diente a 1950, 51 y 5z porque en la
misma se recogen las partes de los es-
tudios del Consejo Superior de Indus-
tria que se refieren a la Província de
Tarragona en el que se manifiesta el
criterio de este organismo consíderando
a la Industria Química como la que
podría extenderse más fácilmente en la
Provincia. Me he permitido decir que
coincidimos, porque mucho antes de
tener conocímiento de dicho Informe,
en un trabajo que hice en colaboración
y que será publicado cuando le llegue
eI turno en el fascículo que se adjunta
& la REVISTÀ DEL CENTRO DE LECTURÀ,
ya expusimos nuestro parecer de que
en Reus, igual que en eI resto de la
Provincia, cualquier nuevo plan de in-
dustrialízación conducirá a la indus-
tria química.
Àctualmente los principales reriglo-
nes de la producción agrícola dejari
subproductos que deberían revalorizar-
se. Las cáscaras de avellana y de ai-
mendra pueden servir para algo más
que para quemar, y con mayor motivo
por la ventaja que representaría su tra-
tamiento químico con el que se mejo-
raría el combustible eliminando los
gases corrosivos que ahora produce.
S e ha intentado ya, fuera de aquí, esta
industria, aunque debido a la modes-
tia de ios medios que empleaba no
haya prosperado. Pero debería insis-
tirse. De la destilación de cáscaras de
frutos secos pueden obtenerse valiosos
productos, como acetona y ácido acéti-
co, y queda un residuo carbonoso que
puede utilizars e como combustible,
aunque por tratamíento adecuado se
consigue que dicho residuo quede en
forma de carbón activo, de grandes
aplicaciones como agente absorbente
utilizado en la eliminación y recupe-
ración de gases y vapores, así como
también como decolorante en muchas
índustrias.
Hay otro renglón importantísimo
de residuos agrícolas que quizá dentro
de poco se aproveche ya. Se trata de ios
orujos cle aceituna y de uva, de los
sarmientos de la vid y de la paja de
cereales. Estos productos son los que
va a recuperar la «Empresa Nacional
de Industrialízación de Residuos Àgrí-
colas» del Instituto Nacional de In-
dustria. Basándose en estudios inicia-
dos particularmente, el «Instituto
Calvo Sotelo» desarrolló un pian de
investígacíón con el que se ha logrado
un proceso índustrial de aprovecha-
miento integral de ios subproductos
más importantes dentro de la produc-
ción agrícola nacional. La Empresa
citada va & levantar cinco fábricas en
Espafia, de las que hay dos ya inicia-
das; una en Sevilla y la otra en Baeza
(provincia de Jaén). Las tres restantes
deben emplazarse dentro las provin-
cias de Tarragona, Ciudad Real y Ba-
dajoz, por ser las que se consíderan
con mayor producción de residuos
aprovechables. Reus debería conseguir
que se levantara esta Fábrica dentro
de su término, pues es el punto de la
provincia donde puede reunirse con
mayor facilidad, una gran concentra-
ción de orujos y sarmíentos.
Según informa el propio INI, estas
fábricas no crearán ningún transtorno
para alún otro sector. Se han previsto
con un amplio margen de garantía
respecto a disponibilidades de las pri-
meras materias.
E,n el proceso de fabricación inter-
vienen fermentaciones que producen
cetonas y levaduras alímentícias. EI
residuo sólido es destílado a baja tem-
peratura, obteniéndose cetonas, aceites
de impregnación, brea y carbón vegetal.
Las levadctras obtenídas son muy
ricas en vitamina B y proteínas cons-
tituyendo un importantísímo alimento
para las aves de corral. Las cetonas, se
utilizan como disolventes y carburan-
tes para mejorar las gasolinas. Los
aceites de impregnacíón encuentran
aplícación en la impregnación de ma-
deras por su poder fungicida. La brea,
para fabrícación de aglomerantes, y fl-
nalrnente el carbón vegetal, como com-
bustible.
Dentro del aprovechamiento de re-
siduos agrícolas está también la ob-
tención del furfural. En Tortosa viene
funcionando ya una planta en la que
se aprovecha la paja de arroz. Àquí
podrían aprovecharse la paja de cerea-
les, orujos de aceitunas, cascarillas de
almendras y otros como la cascarílla
de algodón, sobre la que insistiremos
después.
EI furfural al principio de su descu-
brimiento, se fabrícaba exclusivamente
tratando el salvado del trigo con ácido
sulfúrico, por lo que se le llamó «fur-
fur oleum» nombre latín que indica
aceite de salvado. Tíene extensas apli-
caciones por su gran poder disolvente
y sus enérgicas propiedades desínfec-
tantes.
Como disolvente se emplea en pre-
paración de pinturas y barnices, mejo-
ramiento de lubricantes y en plásticos.
Co:no antiséptico y por sus propieda-
des terapéutícas, en la preparacíón de
hípnóticos y conservación de alimen-
tos. También se emplea en la obtención
de jabones por aumentar su poder de-
tergente.
He citado antes Ia cascarilla de la
semilla de algodón por considerar que
por este sector también hay mucho que
hacer. Va extendiéndose por toda Es-
pafia el cultivo del algodonero que pa-
rece resulta remunerador por lo que no
creo vaya a retraerse. De afio en aflo
aumenta la superficie dedicada a este
cultivo y Ia producción de fibra. Se ha
hablado tambíén de establecer en R.eus
un ajmacén de la Empresa concesio-
naria de la recogida de algodón en esta
zona. Ànte estos hechos, convendría
considerar también todo lo que puede
dar de sí eI algodón. De la fibra no nos
ocuparernos, pues aquí sólo se trataría
de embalarla para enviarla a hjlaturas
de otras poblacíones, pero la extracción
de la flbra separándola de las semillas
a las que va unida, sí que necesaria-
mente debería hacerse. No sería tam-
poco difícil recoger cantidades impor-
tantes de tallos de la planta de los que
pueden obtenerse varios productos quí-
micos por el mismo ya comentado de
aprovechamiento de residuos agrícolas.
La semilla podría dar vida a una iri-
dustria sernejante a la actual del des-
cascarado de frutos secos, pudíendo
aprovecharse la cáscara en la fabrica-
ción de furfural y la pulpa para la
extracción del aceite. Es un proceso
exactamente igual al de la oliva, que-
dando Ia pulpa resídual que constituye
un excelente pienso. No se trata de
nada desconocído por lo que sería fácil
elaborar la producción tanto de esta
zona, como la de otras cercanas en las
que no se ha extendido la técnica de ia
extracción del aceite, como en Àragón
y Castellón de la Plana.
Dentro las industrias derivadas del
vino, podría fabricarse el ácido láctico
y sus sales, de extensas aplícaciones en
farmacia, partiendo del mosto, trans-
formando su glucosa por fermentación.
Es un proceso de mayor rendimiento
económico que el seguido corriente-
mente en el que primero debe obtenerse
la glucosa por transformación de la
sacarosa, aun que dícha sacarosa sea
de bajo precio por proceder de subpro-
ductos de la fabricación del azúcar.
E1 ácido tartárico es otro de los pro-
ductos que hasta me cuesta compren-
der como no se fabrica en Reus. Desde
luego que hasta hace poco se tenía el
inconveniente de la escasez de agua,
(Acabatá)
